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Gracias Profesor Chang-jin Moon, Presidente de la COP6.  Gracias también Ministra Veronkia 

Skvortsova, mi querida hermana.   

Excelentísimos señores ministros, distinguidos delegados, colegas y amigos de la salud pública y 

del sistema de las Naciones Unidas.  Veo a muchos viejos amigos en la sala.  Me alegra que sean tantos. 

Señoras y señores, buenos días. 

En primer lugar, permítaseme dar las gracias al Gobierno de la Federación de Rusia por albergar 

esta sexta reunión de la Conferencia de la Partes en el Convenio Marco de la OMS para el Control del 

Tabaco.  Debe decir que, personalmente, he sido testigo del empeño de este Gobierno, encabezado por 

el propio Presidente Putin, y desde luego del suyo, hermana Verónica, por superar tremendas dificul-

tades para sacar adelante una ley muy completa de control del tabaco.    

La ley entró en vigor el 1 de junio de este año.  Quiero agradecerles su liderazgo.  Muchos me 

dijeron años atrás que esto nunca ocurriría en la Federación de Rusia.  Gracias por demostrar que esta-

ban equivocados. 

La especulación es un pasatiempo muy interesante para muchos.  Algunos especulaban con que 

yo no asistiría a esta reunión por estar muy atareada con tantos otros brotes de enfermedades transmi-

sibles. 

No.  No.  No.  No cancelaría mi asistencia a esta reunión porque es demasiado importante. 

En cuanto a las enfermedades transmisibles, tengo que hacer algunas observaciones. 

En apenas los últimos días, el volátil mundo microbiano ha enviado algunos punzantes recorda-

torios de su poder.  Egipto confirmó un caso de gripe aviar H5N1 en un niño.  Austria notificó su pri-

mer caso importado de infección por el coronavirus causante del síndrome respiratorio de Oriente Me-
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dio.  Los Estados Unidos confirmaron sus dos primeros casos de Ebola.  Y España confirmó el primer 

caso de transmisión del Ebola en su territorio. 

Señoras y señores: 

En un mundo repleto de tantas amenazas, nuevas y antiguas, nos volvemos al control del tabaco.  

Sin duda alguna, el control del tabaco es nuestra mayor y mejor oportunidad, y la más segura, de sal-

var millones de vidas.  Me complace estar hoy con ustedes presenciando el muy buen comienzo de 

esta reunión.   

Como todos ustedes saben, nunca he rehuido adherir al posicionamiento de la OMS como 

enemigo número uno de la industria tabacalera.  Lo considero un distintivo de honor.  En este espíritu, 

la OMS pone la voz de la salud pública, y el poder de los datos científicos avalados por especialistas, 

al servicio de los países que afrontan una previsible y contundente oposición de la industria.    

A medida que la aplicación del Convenio Marco alcanza nuevas cotas, la industria tabacalera 

contraataca, con mayor vehemencia y por todos los medios posibles, sin importar lo artero que esos 

medios y prácticas puedan ser.  Son moneda corriente los litigios contra los gobiernos ante los tribuna-

les nacionales, especialmente contra la aprobación del uso de advertencias pictóricas grandes en los 

envases de los productos de tabaco. 

Siguiendo una tendencia especialmente preocupante, la industria tabacalera está utilizando los 

tratados de inversión bilaterales para tratar de disuadir a los gobiernos de que protejan la salud de sus 

ciudadanos a través de medidas contundentes de control del tabaco que es sabido han de funcionar.  

Así ha ocurrido en el caso de las reclamaciones contra las medidas adoptadas por el Uruguay en rela-

ción con las etiquetas de advertencia y la identificación de las marcas, y también con motivo de las 

medidas robustas y valerosas tomadas por Australia sobre el empaquetado sencillo.   

El empaquetado sencillo de Australia también es objeto de una controversia en la Organización 

Mundial del Comercio.  Todos los ojos están puestos en este caso.  Hay más terceras partes en esta 

controversia que nunca antes en la historia de la OMC. 

No hace nada, en una actitud particularmente descarada, la industria tabacalera  trajo aquí, al co-

razón del control del tabaco, su programa  y su voz.  Ayer, el International Tax and Investment Centre, 

cuyo consejo de administración integran varias empresas tabacaleras, convocó a las Partes y los obser-

vadores a examinar las políticas referentes a impuestos y precios del tabaco sin revelar plenamente sus 

intereses creados.   

Por favor, no se dejen engañar por ellos. 

Su programa, al menos, es fácil de entender:  socavar el poder de ustedes, sus esfuerzos por 

adoptar las contundentes directrices propuestas basadas en la opinión de expertos sobre la política tri-

butaria y de fijación de precios del tabaco.  Esas directrices, cuando se utilicen para aplicar el artícu-

lo 6 del tratado, protegerán a los niños y los jóvenes, en particular, contra la iniciación en el consumo 

de tabaco. 

Hay un intercambio de opiniones registrado en las montañas de documentos internos de la in-

dustria que ya son de dominio público.  Permítanme compartir con ustedes uno de esos documentos.  

Da cuenta de una discusión —una discusión interna— sobre si la industria debería considerar a los 
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niños parte de su mercado.  Recuerdo muy bien una respuesta, que quisiera citar directamente:  «¿Tie-

nen labios?  Entonces los queremos». 

Así pues, señoras y señores, este es el tipo de táctica de la industria tabacalera.  Lo que quieren 

es solo más y más parte de mercado.  No les importa en absoluto matar niños. 

Una vez más, no se dejen engañar por ellos. 

¿Cuál es el próximo desafío?  El próximo desafío es que la industria tabacalera está aumentando 

su dominio en el mercado de los cigarrillos electrónicos.  Esto no debería sorprender.  Una empresa 

utilizó el Día Mundial sin Tabaco de este año para pedir a la OMS, y pedir a todos sus gobiernos, que 

promoviera los cigarrillos electrónicos como medio de proteger algunas de las vidas que ellos mismos 

siegan con los demás productos que venden. 

También escuchamos un manido argumento.  Esa empresa insiste en que «puede y debe ser par-

te en este debate y las posibles soluciones». 

De ninguna manera.  Como dije antes, dar a una empresa tabacalera un lugar en la mesa de ne-

gociación es como nombrar un comité de zorros que cuiden de nuestras gallinas. 

Señoras y señores: 

Tenemos pruebas abundantes de múltiples fuentes de que la aplicación del Convenio Marco trae 

aparejadas mejoras inmediatas y a largo plazo de la salud.  Como dije en 2011, cuando la Asamblea 

General de las Naciones Unidas —vale decir, los gobiernos de sus países— aprobó su histórica resolu-

ción sobre las enfermedades transmisibles, permítanme citar:  «La cabal aplicación del Convenio Mar-

co de la OMS sobre el Control del Tabaco asestará el mayor golpe preventivo a todas estas enferme-

dades». 

Como el tiempo se ha encargado de demostrar, el tratado sobre el tabaco es importante por una 

segunda razón.  Es un modelo de cómo múltiples sectores de gobierno, y múltiples organismos del 

sistema de las Naciones Unidas, pueden trabajar juntos, sin fisuras y en colaboración, unidos en torno 

a un objetivo compartido de gran valor.  La importancia de este modelo sigue aumentando cuando se 

advierte que son cada vez más las grandes amenazas actuales para la salud que tienen múltiples causas 

profundas y que los países de este mundo están haciendo todo lo posible por aplicar plenamente el tra-

tado, y los artículos del Convenio.      

Señoras y señores: 

Les deseo una reunión muy productiva aquí en Moscú en su examen de un orden del día denso 

pero de vital importancia. 

=     =     = 


